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Las vías romanas en el Ampurdán 
POR M. GOLOBARDES 
Son múltiples y varias las opiniones emitidas por los Iiistoriadores 
modernos sobre el trazado de las vías romanas en el Ampiirdan v en el 
I¿osellón.l Ello se debe, en parte, a la importancia histórica que tienen 
estas dos comarcas como lugar de paso obligado para todas las corrientes 
1iiiman:is cl11e, en 11n0 U otro sentido, pongan o liayan puesto en relación 
la Gallia e Hispania; y también a la notable profusión de notas y referen- 
cias que se encuentran en los autores, desde la mAs remota antigiiedad, 
sobre los pucl~los que han habitacto en ellas, sobre los caminos, las etapas 
y las 1oc:ilidades. 
T,ns comarcas del Ampurdán y tlel I<osellón, geográfica e histórica- 
mente Iierrnanas, estrín unidas mAs que separadas por los montes Alberes, 
los cuales facilitan su tránsito cómodamente por tres pasos naturales : los 
collaclos del Pertús, de la Massana y de Ijanyuls. Existen aún otros pasos, 
como el (le la ((Carbasserao y el de Cervera, pero menos importantes. El 
(le1 Pertús, el más occidental, y el de Banyuls, son los de más cómodo acceso, 
con una altitud que no alcanza los 300 m.; aparecen, no obstante, algo mrjs 
abruptos por la vertiente francesa que por la catalana. El de la hlassana, 
con una altitud de 900 m., tiene su entrada por el Rosellón, por un amplio 
valle, a la entrada del cual se encuentra Elna, la antigua Illiberis r ~ m a n a . ~  
Para el estuclio de las vías romanas en el Ampurdán ICoseIlón apare- 
cen notables coincidencias en ambas comarcas. Hay dos estaciones extre- 
m:is de localización bien segura : h'arbo (Narbona) y Gerzrnda (Gerona). 
Otra, a mitad del camino entre ambas, de sobras conocida : Illiberis (Elna). 
Mas, las estaciones comprendidas en los trayectos Nnrbo-Illiberis e Illiberis- 
Gerrtndn son de localización bastante aventurada; sobre todo las dificultades 
se acrecientan cuando se trata de precisar el collado por donde la vía Domi- 
I .  ~'I!I,I,A y P'OHGAS, Htstovia del A ~ w p i m f d n ,  pAgS. 249-255 - FREIXE, Itrnevaive di< voz 
Il 'nnihn, cri H e ~ ~ i t e  d'H7stoive et d'Arcliéologze di6 Roz(ssillon, 1 a VI, 1900-1905. 
2 i>Er . r ,~  FORGAS, ob. cit , p6gs. 250-251. 
tinnrr. at rave~~nr ía  l montaña. Estas diferencias disminuirían si sc encon- 
traran restos claros de la misma calzada o bien se efectuaran hallazgos arquco- 
lógicos de importancia relacionados con ella. OiiizA no fuera a\rcntiirado 
siiponer que cLn estas zonas la calzacla fiiera un camino (le los qiic Hergier, 
sigiiiendo a Velserus, Ilaina ((de tierra)), y caso (lile así fuere, liriy que tener 
en ciienta quc habría tenido que soportar la acción destriictora del ticmpo 
cliirante más (le mil quinientos años.' 
La vía Ilomitiana era la gran vía romana que dc Txoina conducía a 
España por los Pirineos orientales. Pasado el I'irinco, continii:il->:i con la 
vía Hercúlea liasta Cartagena y CAdiz. Ile esta última dicc T'olil~ioz qiie 
en su ticinpo estaba ya terminada; precisa que pasaba por la costa, v con- 
cretamente por Ampurias, y da las distancias de las principales etapas. En  
ticmpo de Aiigiisto, cuando se tendió la gran rcd de caminos roinanos en 
Españ:i, fue constriií(1a la vía Augusta." ella se refiere Estral,í)n, cuanclo 
dice (lile e1 camino (lile venía de Iionla ((a partir de los Trofcos de I'om- 
pcvo, sc dirigía a Tarragona, a travbs tlel Campo Iiincario))." 
Los historiadores roselloncscs, diirante cl siglo pasaclo, insistieron no- 
tahlcmente cri sus estudios sobre la vía 1)omitiana en cl Roscllón. Hasta 
Illiheris aparece bastante acuerdo entre ellos, mas, ciian(1o cs ciiestión (lo 
precisar el Iiigar por donde pasaría a España, con la i-csolucií)n (le totlos 
los probleinns cliie le van anejos, 1ocaliz:~ción dcl ((Siimniiirn Pyracnciim)), I)c- 
ciana, Iiiiicarin, etc., nos remiten la papeleta en blanco para que la coni- 
pletemos nosotros, los Iiistoriaclores c a t a l a n e ~ . ~  Es jiisto rcconoccr que, en 
relación con ~?llos, y por lo qixe respectii a nuestros cstiidios tlc las ví ;~s 
rornan:is en el Ampurdrín, nos llevan iina cierta vent;ijr\. Sin diitlzi algiina 
podernos contribuir en gran manera a esclarecer este prol,lcmn, si estiidin- 
lnos mrís detc.nidamcnte, y con miis n16todo c intención, los nioniin~cntos, 
los piicblos, 1;is redes de carretcras antiguas las aritigiiedadcs todas tlc 
(?cta. comarca. 
Las fueritcs qiic lian servido en todo momento Imra la rcconstitucióri 
del tr;iz:ido dc las vías romanas cn esta región 1i:in sido las clisic:is gcncr:ilcs: 
r . IIIIH(:II!K, ((Mnrciis Y i l s e r ~ s  e11 1 ; ~  I'rcf;~cv tlii Coiii~iic~iit:iirc qii'il :i fnit siir lcs '1';il)lcs tlc 
I'c~iitiiigcr, :I (lit, qiir Ics (;r:iritls Cliciiiins (Ic 1'I:iiipirc rstoictit iiiiiiii sct fortificz cii trois iiiatiii~r<~s 
(le I'icrrcs, tlc (>rovois rt de 'I'irrc : "Vins iiiilitnrcs tri1,iis ~iiotliis iiiiiiiii.;is rclierio; sivc stratis Inlii- 
tlil)iis, sive iiiiect:~ (;I:ircn, sivc cotigestis tcrreiiis ng~c'ri1)us")). I f istr~ivr c/rs ytrlir1.í r.hriiri~ic dr 1'l:rii- 
pivr li'oi~~ctiir. T3rii!;cI:is, i j r X .  -- (~'l'cls cliciriiiis (tlc tierra) soiit fort siijt.ts :i Ctrc roiiipiis spcx'ialc- 
iiinrit cii tciiips tlct ~,luycs, et eii tcrres grasscs ct nrgillc.uscs ..... l'cl cstoit I'iiii (les Cli<~riiiiis, qiii 
coiitliiit tl'1Cspagiie cti Itnlic par In ville (le Nitiies,). --- ~ I I . : X R \ ~ ,  so1)rr la 7;í:i 1)oriiitin cti el l<oscll<íii 
((o11 ~ i ' r s i i  r~~coriii:iil. pliis (Ic trnrc)). Histoisr dit Ho~~ss i l l on .  Intro<liictioii, ll:irís, ~ ~ i c ' C c ' X s s V .  
2. 1,iI). I T T ,  f/rst(1~7nvi(t17, phx. 31). 
j. I I O ~ I R A  I T'IKCILI, Jf i s fdv in  wnriolinl de Cntnlirlt)'n, vol. I r ,  135;:. 1.3. 
. f .  1,il). r r r ,  c:ip. 17, o. 
5 .  q.41sT-M~r.0, aritc 1;~s t1ificiilt:itlis para ioc:iiiznr i)c'ci:iii;i (. Iiiiicnri:~ : t~('oliiiiic~ iilir l)nr(,IIc, 
tfi(sllc iir pciit 6tre i:ciiil,li qiic pnr dcs pcrsoiirics faiiiilicrs ;ivcc les loc;ilitcs, jc le 1:iissc' siir Ic coiiilitc 
< l ( a ~  ctitirliinircs cnt:il;~iis,), cri ..1 ii~iitnivl: (les J'~~ven??t(~.s Ovir*i / (~ l .~ ,  I 8.1 J .  
cl Itinerario de Antonino Pío,' la Tabla Peutingeriana2 y los vasos Apoli- 
n :~res .~  Ademrís, son no menos útiles las referencias sueltas que se encuen- 
tran en E ~ t r a b ó n , ~  Polibio,"ito L i v i ~ , ~  P l i n i ~ , ~  P t o l o m e ~ , ~  en el Anonimato 
tle Rrivena,bn San Julián de Toledol"y en otros autores de menor im- 
portancia. 
En los albores de la Edad Moderna, en el siglo x v ,  Margarit insinúa 
por primera vez el trayecto de la vía Domitiana.ll Pero es a mediados del 
siglo XVII cuando la cuestión toma un carácter definitivo con Marca1* y Pu- 
jadas.13 Para ellos, la vía Domitiana pasaba por el Pertús, y Figueras era 
Ii~ncaria; los demris problemas, y entre ellos la localización de Deciana, quedan 
atlaptados y sorprendentemente resueltos con esta teoría. 
Esta opinión de Marca y Pujadas logró tan buen éxito, que lia sido 
iiiantenitla. casi como exclusiva Iiasta mediados del siglo pasado. Fué acep- 
tada, sin apenas clisciitirla, por Dom Vaycete,'Valkenaer,l5 Rertrandl" 
Henry.17 Saint-Malo,lR después de profundos estudios, duda sobre ella por 
vez primera; admite la existencia de dos calzadas : una, al oeste, que pasaría 
por el Pertús, y otra, al este, por la Massana. Más fuertemente atacan la 
teoría antigua con abundante erudición y elevado espíritu crítico, Alart19 
y G a ~ a n y o l a . ~ ~ m b o s  coinciden en demostrar que la vía romana principal 
debía pasar bastante más al este del Pertús. 
Sufren también de la influencia de Marca y Pujadas la mayor parte de 
nuestros historiadores. Se adhiere a su teoría Cortés y L ó p e ~ , ~ ~  S a a ~ e d r a , ~ ~  
Heras de P ~ i i g ~ ~  y, aun a principios del actual siglo, el canónigo 
T<epresenta una innovación la teoría, en algunos aspectos un poco rara, de 
r .  Co1 i~ i : ; s  Y I , ó r r S z ,  Diccionario geogrdfico, 250, 251, 252. 
Y. I ~ F : R G I ~ : R ,  01). cit. 
3.  1)1t (>AZAÍYYOr,A, l i i s to ire  dzr Roussil lon.  
4. 1,il). III, cap. I X .  
5. 0 1 ) .  cit., id.,  il>icleixi. 
O. 1,iI). x x r ,  60, t. 1, pAg. 52G, cdic. Didot, París. 
7. 1,il). rrr, cap. 111, pAg. 14, y cap. Iv, ])Ag. :37. 
8. C'OHTI;;S Y ~ , Ó P R z ,  01). cit., lib. 2, cap. 0, príg 217. 
c). T d . ,  í d . ,  lib. 4 ,  cap. 42. 
10. I ' \ I , ~ K R z ,  /<sFaCa Sagrada, t. V I .  
I T. MARCAHIT, Para l i~omenon .  
I 2. MARCA, Marca Hispanica .  
I 3. I)UJAT>AS, Coronica u~ziwersal de Cataluña. 
14. I>OM \TAYSI.:TIS, Hisloire dit Langidedoc. 
I 5 .  ~ ~ A T , T ( I ' : N : ~ ~ E R ,  Geografie ancielzne des Gaules,  1, 111. 
1 I ~ I S R T R A N ~ ,  Ides zloies romaines e n  Gaule, eli l iev.  Archiv., 1863. 
17. I I I INRY,  oh. cit., I, 433 y sigs., 1835 
I 8. S A I N T - M ~ r . 0 ,  ob. cit., 1834. 
I 9. AT,AHT, Jan voie romaien de l 'ancie?~ Hoz.tssillon, VII ,  eii Bullet in de l a  Société Agric.de Scien- 
tifiqzle et Litteraire des PyrenLes Orientals, prígs. 135 y sigs. 
20. GAZANYOI,A, ob. cit. 
21. C O R T ~ ~ S  Y T,~I>Isz ,  ob. cit., 1, príg. 250, y 11, phg. 105. 
22. Biscirrso de rrcepcióiz e n  la Real Academia de l a  Historia, 1563. 
23. faas v ias  romanas  e n  l a  prooincia de Gerona, eii Revista de Geronn, año VII. 
24. DIS I>P;I,I,A y FORGAS, ob. cit., príg 249. 
iiureliano I;eri~ández,~ en el último tercio del siglo pasado, al sostener qiie 
la vía romana debía seguir aproximadamente el trazado del ferrocarril. 
Pella y I'orga~s, habiendo estudiado la cuestión en siis líneas generales, v 
ganado pro11al)lemcnte por los estiidios coml->lctísimos de Alart. sc inclina 
a admitir la existencia de dos vías principales : unri. vía militiir :intigii;i, 
que pasaría por la Massana, y la vía Pretoi-ia, qiie pasaría por 13anyiiIs." 
E n  los años de transición entre los siglos SIX v ss se 1)rotliice cn 1;i 
Iiistoria (le esta cuestión un notable acontecimiento : Frcisc, natiiral tl(31 
I'crtús, publica su Itineraire d u  rey Tl'anz b ~ . ~  Es iin tralIajo miiy dociimcn- 
t;itlo, y en 61 vuelve (tecididamente a la antigua teoría, rebaticntlo de tina 
manera implacable cuantos argumentos puedan aportar los qiic no se iniics- 
tran confori-i~cs en que la vía Domitiana pasara por cl Pertús. 1;rcisc se 
fiinda para la reconstitución del trazado de la vía roin;ina en cl 1Zinpiird;ín 
y Iiosellón, y más precisamente aún para determinar el co1l;iclo por (lontlc 
atravesaría la montaña, en algunos datos de la Historicr dcl rrl l  1 1 ' ( 1 1 1 1 / ) ( ~ ,  ( 1 ~  
San JuliAn (le Toledo, parte de la ciial nos Iia transmititlo cl I'atlre I;lór(~z.4 
1;igura en estii historia una carta dc desafío del condc Pniilo ;I \\'amlxi v 
la descripción de la campaña emprendida para castigar a1 condc rcl->cltl(~. 
Cree 1;reisc qiie en las zonas próximas al Pertús le son ofrecidos los clcrncntos 
siificientcs para reconstituir el itinerario del Iiey y para potlcr cstal~lccci- 
relaciones entre algún toponomástico de esta o l ~ r a  dc.1 siglo V I I  v algiiiio 
tlc E ~ t r a 1 ) ó n : ~  ((Oppopumbeum u Oppopumpeiitn = Trcipliea I'otilpcii p. c..», 
y algiino de actuali~lati ((Clausuras = 1'Ecluse Haiitc p c.)). 
Iircixc localiza próximos al Pcrtús el ((Summunn Pvrncn'iini)) v los 
((I'rophea Poi i~pei i~~.  Deciana, para Freixe, se encontraría cerca tlc A2~ii l lana.  
I'or estos inismos tiempos, Bl&zquez, cuvos cstiidios sol~rc ví;is romanas 
son tlc gran cornpe t~nc ia ,~  y , entre ellos, el qiie versa sollre la longitiid (le 
I;L milla insiste nuevamente en que la vía Domitiana dehín pasar 
por el collado de 13anyuls. 
Veiiiiios nhorn algiinos (le los l)untos d6hilcs qiie preseiitii la tcoi-í;i 
(le1 paso por el Pertús, que tanto éxito lia tenido desde los tiempos (le Marc;l 
v Pujadas. 
l .  
ICii cstn 
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.\r;Ri:.r,I:\so l~l:.ns.ísl)iiz, .Yotos ,'ncililndns f l  Pr [ [n  y Fovgns ,bzr(r Iirsfoir(z ti<,/ : l i i r / > i ~ v c / ~ í ~ / .  
iiiisiiin ol)rn,  P:~R. 2 .50 .  
0 1 1 .  ci t . ,  phg. 251. 
li'c.?izde rl' ,L/isfoivr r f  d'/lvr.lrr'ologie drr I<or~ssilloiz, 1 n V I ,  i<)oo-roog. 
J:'s,bflTin :;n,nvorln, t .  VI. 
I~iucrsr:, 01). cit.  
I(r,.(z~rrl<z, 1 . n ~  7 ' i t r . í  i.ilrirflrl(rs. 
Id., 1.0 ~irilla voriznnn. 
Elna, la antigua Illiberis, figura en todos los itinerarios. <Cómo expli- 
car, pues, la violenta desviación hacia occidente que se produce al dejar 
esta población para buscar el paso por el collado del Pertús, prescindicn(1o 
(le los pasos igualmente practicables de los collados de Banyuls y tle la hlas- 
sana, y oponií.ndose, ademris, al principio romano de conservar la línea recta 
cri cl trazatlo de sus  calzada^?^ 
El p;im ole la vía Domitiana por el collatlo del Pertús obliga a inter- 
pretar miiy 1;i ligera una frase de Estrabón muy clara, ((se dirigía (la cal- 
zada) de los Trofeos de Pompeyo a Tarragona a través del Campo Iiinca- 
rio y cl Campo Iuncario comprendía aproximadamente las tierras bajas 
entre los montes Alberes y el río Fluvik, hasta A m p ~ r i a s . ~  Así, pues, si 
la calzada hubiera pasado por el Pertús, debería continuar luego, no a trtr- 
7~r:.s, sino al lado del Campo Iuncario. 
En In Hlstorin del rey Wavzba, de San Juliiin <le Toledo, hay una cita 
(L.. tertia per viam publicam iuxta mare ora maritima graderetiir)), que parece 
interpretada convenientemente por Alart,* cuando la refiere a la etapa qiic 
correspondc al AmpurdAn hasta Caucoliberis (Colliure). Freixe, para n(lap- 
tarla a su teoría, se ve obligado a desplazarla, y la relaciona con la etapa 
Tarragona- 13arcelona." 
En otro aspecto pueden añadirse aún otros detalles. Para la Iiipó- 
tesis del paso por el Pertús puede liaber influído, y no poco, la importancia 
(le la actual carretera de Francia, y hay que tener en cuenta que esta c;irre- 
tera no pasa por Elna, sino que pone en cotnunicación directa Figiieras y 
I'erpiñiin, dos importantes poblaciones medievales ." 
En el orden histórico, el Condado del Rosellón, separado del de A111pli- 
rias en el siglo XI ,  se incorpora al de Barcelona en el siglo XII; los períotlos 
de Iiostilidades se suceden entre las dos casas condales; y así como vi6 1;i- 
gueras acrecentar su importancia como núcleo ofensivo-defensivo frente a1 
condado ampuritano, así también la carretera que pasa por el Pertús pudo 
ver intensificado su trhfico, a costa de los caminos que pasaban por los pasos 
inAs orientales. 
Para apoyo de la hipótesis del paso de la vía Domitiana por cl colla<lo 
r .  nEac:~ñi¿ : aAiif rcste In foririe ct  iiia~iiere [le les conimencer, estoit (le iiiarclucr lcs en- 
clroits ]):ir lcsqiicls oii voulait coridiiire l'ouvrage par deux scillons égalemelit (1ist:uits d'iiri (le l'nii- 
trc, tircz ni1 cor(1cnu a trnvers les cliaiiips, soit en lieu plain et  iiuy, soit cii liru iiiarccngcniis, 
oii siir Ic ~)ciitlaiit (les irioiitngiies. Iciitrc ccs dciis scillons, coiiirne entre deux lixiies pnrnlcllcs 
ostoit tcrtiiiiií.e ct liiriitée In Iar~ciir  des clieiiiiiis entreprisess. 0 b .  cit. - COI,OMI~O (i\cl~~iles) : d . . .  ('1 
trnzndo ( 1 ~  ctst:is vías era, en lo posible, rectilíneo, y la observación de esta niáxiiiin no Iincía rctro- 
wdcr :I los coiistructores ante riitigurio de los ohstirculos naturales que encontr:il)nii cii s ~ i  cniiiirior. 
I.cts Ctrlrcidris (IF 10 atztigita Hotna, en la revista ICE A~{ lo~n<í i l ¡ l ,  dicieiiibre, i c l z ; .  
2 .  I:STRAR~S : 6 i f i  roú rrcdiou I o ~ z a p i ~ u o ,  lib. 111, cap. v, 9. 
3 .  I ~ S T R A ~ ~ N ,  id., i1)ídciii. 
.f. 01). cit. 
0 1 ) .  cit. 
O. I¿OYII¿A I \ ' ~ ~ c r r , r ,  Ilistdvicr nncionnl c/r Cntnlir?zya, vol. IV, príg. 269, y vol. v, p!igs. 2.5 y 30. 
de I3anyuls o e1 de la Massana, pueden presen tlirse las cigiiicntcs circiinstan- 
cinc : Elna se encuentra al pie del valle que contliice a la JIassan;i, y con 
una desviacióii ligcrísinia, por Colliiirc (Cniico- 
lihcris), al co1l:ido de 13:inviils. La s:llicl;~ natiiral 
de estos (los pasos es por un ~n i s~ l io  \.;111e, por 
el ((Mas dels Pilso que, por Espoll:i, tieiic s ~ i  conti- 
nuación en el camino cliio coiitliicc a I'c~rclatla, 
que inhs restos ha ofreciclo celt:~-roiiinilos, dcsdc 
el Fluvirí :L la m~ntrili:i ,~ aclc~iiiAs tlc ostcntrii. 
durante largos siglos la vcrtl:idc.r:i cn1,italidad 
histórica de esta inism:i con~arc;i:V:i \~ i l l : i  tlc 
Perelada. Tcngase on ciienta, atlciiirís, (111c con 
esta soluci6n tendría su iiitcrprct;lcióii csacta 
la frase de Estrabón, y que la travc.sía tlcl 
Cninpo Iuncario se efectiiasíri por tloiitlc ctl cjc 
(Pcrelada-Figiicrac) es inrís corto y niás cóino- 
r,, do. Los n~onnsterios tlc ((Sant Qiiirc)) y los de 
Perelada podrían servir para jalonar 1:is etapas. 
Pella. v l~orgas,%iguiendo a Rliiii t ancr,l 
hace notar como los franceses a íiltinios del 
siglo S I I I  consiguieron con poco esfuerzo Iial~i- 
litar el paso de la Massana; y qiic por ;~11í PC- 
netró el grueso del ejCrcito. .Esta facilidad qiie 
tuvieron los franceses para Ii:il>ilitar este paso, 
sugiere Pella que podría s1.r dcl,ido :i conser- 
varse aún vestigios utilizables dc la ví:i militar 
romana. 
I,AS v f . 4 ~  R O ~ I A N I \ S  F.N EI. : \ ~ I P I J R D A N  Sobre la villa de 1'ercl:ida liay (liic tener 
Y EN ICL I I ~ S I I L L Ú ' I  en ciienta aún otros (lctallos. Sitiiad:~ lx villa 
- Trazado de 1.1 \sin 1)oniitian.i en 
el Rosc116n y cii el \mpiir(l,in, en iin otero avanzado cn el llano, aparecc coino 
s r ~ í i n  I:rcixr. un centro tlc comiinic:~ciones iniportantc cn la 
, ~ ~ ~ W J ~ D I U  So!11ci6ri q11c s~~ger i rnos  PII este 
trabajo para I n  ct;ip;~ Illibcris- antigüedad. Allí sc jiirital~rin VI cainino (lile 
ll incari;~,  procedía dc los collatlos de la hiassana y (le 
- Tr;izado nctii;il tlc 1;i carrctcra 
iritcrnncionnl. 
Banyuls y el (pie proccdía del collado de Ccr- 
bere por Llansri. Adciiiks, p;~s:il)a por I'crelacla 
cl cainino medieval qiie cruzaba diagonalmente esta coinarca e i l ~ a  clc C:is- 
tellón a los paqos del Pertús y de Panisars. 
r .  I3osc1r  (;I%IPERA, A P Z I I U Y ~ ,  VI, I r ~ s t i t l ~ t  ~ l ' l ~ s t ~ i ~ l i ~  C<:L~;I~:II~S. I . : O T . O R A K I I I ~ S ,  J ) c . c c Y ~ / ) ~ ~ ( ; I z  
~ P I  ~irn/<~riaI < / P  ln Z'rrrófmlis Post-Hnllstcíttirn d~ l'cvrlndn (iiiCtlito). 
2 .  TAI~ISRNISI.:, H z s ~ « Y ~ ( L  de los Co~?drs  dr  An~l>riritrs y IL>c~i.rlnti<c. 
3.  0 1 ) .  c i t .  
.l. MTJNTANICK,  Lió)z i r (~ ,  C:II). C S S I I .  
Son oportunas a este propósito también las siguientes palabras del cro- 
nista Pujadas:' (L.. antiguamente el camino real de Santiago a Roma pasaba 
por la villa de Perelada, y allí se ve todavía casi del todo arruinado iin gran 
piiente cliie servía para pasar los ríos Llobregat y Orlina, y aun se conocen 
los pilares, pies y pedestales, que denotan bien su antigüedad y m~gnificencin 
romana)). Este puente subsistía aún a mediados del siglo pasado. 
;No habría, pues, con todo lo expuesto anteriormente, bastante funcla- 
mento para sentar la hipótesis del paso de la vía Domitiana por uno dc 
los dos collados de Banyuls o de la Massana, que por Espolla se dirigiera a 
Perelada, y que por este punto, haciendo buena la frase de Estrabón ((a 
través del Campo Iuncario)), atravesara el Ampurdán, en dirección a Figueras, 
la antigua Iiincaria? Con ello no queda anulada la p~sibilidad de que exis- 
tieran otros caminos de carácter más secunrlario, tal como puede interpretarse 
dcl Itinerario de Antonino Pío.2 
Y en este supuesto, ;dónde se encontraría Deciana? 21' el ((Summurn 
Pyrenaeums? ;Cómo s e  elacionarían las millas del Itinerario, de la Tabla 
Peutinger y de los Vasos Apolinares? En ningún momento ha hahido con 
este trabajo intención de resolver definitivamente el problema, sino sola- 
mente de aportar unos datos iniciales. 
Palacio de Pereladn, prininvern <le 1o.16. 
t .  Coro~zicn itrziversal de Cataluñn, lib. 111, cap. T,x, pág. 2 .  
2 .  C o ~ ~ l l s  Y I , ~ I > I ? z ,  ob. cit., il,íd~tn. 
